Situación D) Entrar en un sex-shop a pedir un juguete erótico
LOCURAS VARIAS
Maitesua y yo, el [[O_O]], caminábamos por la acera un tanto nerviosos. Era la primera vez que sacaba a pasear a mi perrita Maitesua. Todo el mundo se nos quedaba mirando. Bueno, más que nada a Maitesua, pues la llevaba atada de una correa y con una vestimenta un tanto erótica, perlética, pelúa, pelapelambrúa. Para que me entendáis todos, ella iba en cueros. Y nunca mejor dicho, pues unas simples correas ocultaban sus 3 botoncitos erógenos. Maitesua sacaba la lengua lascivamente a los ancianos y éstos cuchicheaban entre ellos con sonrisillas picaronas y juveniles. Llegamos al sex-shop sin ningún incidente.
Un tipo sin brazos ni piernas se arrastraba por el suelo. Era Patches, aunque yo le llamaba Torso desde que le conocí un mal día. Llevaba una mochila a la espalda cargada de dios sabe cuántas películas porno. Le saludé como de costumbre:

- Torso, ¿qué tal viejo zorro?

- Bien Tuerto –contestó él. Era el único tullido del barrio y siempre quiso tener un amigo de sus características y como sabía que me apodaban “El ojitos”, acabó por tildándome de “Tuerto”. Le dí una patada en el medio culo que tenía y lo aparté de la entrada.

Dentro del establecimiento había otra persona, también conocida. Era MetalHead. Al acercarme a ella para ver qué estaba fisgoneando, Maitesua empezó a gruñir.
- ¡Calla perra! Pórtate bien o te quedarás sin tu juguetito –ordené a Maitesua acompañándolo de un tirón en la correa que casi le parto el cuello de cisne que tenía la pobre.

- Hola ojitos, que… agradable sorpresa… verte por aquí –dijo Metalhead con la cara descompuesta de la vergüenza.

- ¿Buscando un puño para tus noches de “fist-fucking”? –pregunté con socarronería.

MetalHead tensó el sobaco y salió corriendo con la cabeza gacha para ocultar sus lágrimas de cocodrilo.

- Esto no es el metalreich, puedes estar segura de que tus oficiales no sabrán de tus vicios. Eres una buena führer y ellos lo saben –añadí mientras ella correteaba por la tienda como una gallina sin cabeza buscando la salida. Al girarme sobre mis pies, descubrí que Maitesua se estaba dando un buen morreo con lengua con una mujer que no conocía y que chasqueaba los dedos intentando decirme: ¡date el piro, Casimiro! Saqué mi vara de aluminio desplegable y las zurré hasta que se les quitaron las ganas de magrearse más con las papilas gustativas. Antes de salir por la puerta, aquella mujer misteriosamente atrevida, chasqueó por última vez los dedos y dijo:

- Me llamo Xasquita, que no se te olvide.

Simplemente me limité a tirarme un pedo y a pedir perdón a la dependienta. Era una señorita joven, con una piel un tanto macilenta y escamosa. Seguramente habría pillado alguna enfermedad venérea con tanto degenerado que pululaba por el barrio y frecuentaba este sex-shop, llamado “POR EL CULO TE LO EDÉN”. Tenía el pelo largo y liso, de un color castaño reluciente, parecía el pelo sintético de una peluca. Sus ojos eran grandes y marrones, como dos grandes mierdas de oso pardo. Llevaba una blusa negra en la que se intuían… ¡tres tetas!
- Estuve a punto de llamar a la policía, meloncios. ¿Es que no sabéis guardar las formas y comportaros como ciudadanos terestres civilizados? –alegó la dependienta con una voz chillona y sibilante. Aquella mujer tenía las cuerdas vocales más desgarradas e insidiosas que jamás había oído. Hasta mi perrita Maitesua se puso a aullar de tristeza.

- Le pido una vez más que acepte mis disculpas, llevo apenas adiestrando a esta perraca sumisa una semana y es un tanto rebelde, muy fogosa y descarada.
Antes de proseguir con la conversación superflua y de mera cortesía, sacó un artículo con forma de hueso. Maitesua se puso a ladrar con alboroto y movía el pompis como una perrita llena de entusiasmo al ver el juguetito que tanto deseaba. Era un hueso de goma, bastante grande y sus extremos simulaban el capullo de una buena polla, y encima era roja como la salchicha de un perro. Me quedé patidifuso ante semejante adivinación. Saqué la billetera, extrañado pero feliz de ver a mi perrita con tanto regocijo, y le pagué a la dependienta tan acertado juguetito. Al devolverme el cambio sentí el tacto de su mano y otra sensación espontánea y grandiosa en mi miembro viril. Disimulando la metralleta que tenía en mis pantalones, ordené a Maitesua que cubriera la vanguardia, pero de pronto me asaltó una duda muy existencial.

- ¿Cómo se llama señorita? –pregunté a la dependienta sin darme la vuelta para que no viera mi vergüenza apuntándola directamente.

- ¡EXTERESTREEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE!
Salí del sex-shop sintiéndome definitivamente como un meloncio. ¿Para qué preguntaría? En aquel barrio solo había locos. Locuras varias para que los días no fueran tan monótonos…
